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Dios es Luz 
 

“Lo que era desde el principio,  lo que hemos oído,  lo que hemos visto con nuestros ojos,  lo que 

hemos contemplado,  y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida (porque la vida fue 

manifestada,  y la hemos visto,  y testificamos,  y os anunciamos la vida eterna,  la cual estaba 

con el Padre,  y se nos manifestó); lo que hemos visto y oído,  eso os anunciamos,  para que 

también vosotros tengáis comunión con nosotros;  y nuestra comunión verdaderamente es con el 

Padre,  y con su Hijo Jesucristo. Estas cosas os escribimos,  para que vuestro gozo sea cumplido. 

5 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas 

tinieblas en él”.    1 Juan 1:5 

Pastor Oskar E. Arocha  
15 de Octubre, 2006 
Iglesia Bautista de la Gracia 
Santiago, Republica Dominicana 

 

Introducción 
 

I. El mensaje Glorioso: DIOS ES LUZ Y NO HAY TINIEBLAS 
EN EL 

5 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y 
no hay ningunas tinieblas en él. 

A. El contexto 
 

Antes de entrar plenamente en el tema de nuestro texto tenemos que 

ubicarnos en el contexto general de toda esta epístola. Esta carta de amor y 

exaltación de nuestro precioso Jesucristo es fascinante. 

 

¿Cuál es el tema general? El Apóstol Juan tiene un mensaje que 

necesita anunciar. Un asunto de suma importancia que necesitan saber 
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todos los que aman a Dios con el fin de recibir gozo y de fortalecer nuestro 

amor a Dios y amor a los hermanos. Pero el mensaje no es suyo solo, el 

escribe junto con otros.  

¿Quiénes? Los Apóstoles. Ellos estaban ahí, oyeron las palabras, vieron 

la persona y sus obras, le “contemplaron, y le palparon con sus manos…” 

(1:1). Ellos estaban ahí en el momento mas importante de toda la historia 

cuando se manifestó “el”, ese único, ese “…que es desde el principio…”, el 

Verbo de Vida que estaba con Dios desde antes de la fundación del mundo y 

que es Dios mismo.  

 

¿Para quien fue escrito el libro? Para todos los que creen y los que han 

de creer. Para que tengamos comunión con ellos (los apóstoles) y comunión 

unos con otros y en el poder y el gozo del Espíritu Santo todos en lazos de 

amor tengamos comunión “…con el Padre y con su Hijo Jesús” disfrutando 

para siempre la vida. 

 

En toda esta carta el Apóstol Juan de manera admirable nos enaltece 

la gloria del evangelio y luego de manera práctica nos aplica esta preciosa 

verdad y vuelve y nos recuerda la fuente, el manantial, de quien proceden 

todas las cosas y nos muestra una unión, un lazo de amor inseparable entre 

la gloria de Dios y nuestro disfrute.  
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B. El mensaje en si: 
 

1. Dios es Luz. 
El Apóstol Juan quiere explicarnos lo que el y los Apóstoles vieron y 

experimentaron. “Lo que hemos visto y oído,  eso os anunciamos” (1:3). 

Ellos estuvieron ahí con Jesús cuando fue manifestado. A través de esta 

carta Juan tiene la intención especial de darnos confianza, consolarnos y 

llenarnos de gozo (1:4). 

 

Entonces inspirado por el Espíritu Santo nos dice “…DIOS ES LUZ” 

(1:5). Y nosotros respondemos ¿DIOS ES LUZ? Leemos y NO nos parece una 

ayuda, mas bien parece limitar las intenciones de estimular en nosotros el 

gozo que ellos sintieron (1:4). Por lo tanto por medio de la fe tenemos que 

sumergirnos más allá de las palabras y preguntarnos:   

 

¿Qué es ser Luz? La luz es una de las cosas más abstractas. El 

diccionario da más de 40 definiciones. Y en todas esas definiciones, no 

define su esencia, más bien que define la luz por como se manifiesta1. Si es 

así hoy ¿cuanto más hace 2 mil años?   

 

De manera similar así es con Dios. No sabemos ni podemos saber ni 

mucho menos definir la esencia de Dios excepto en la manera que el se ha 

revelado. Entonces leemos las palabras del Apóstol “…la vida fue 

manifestada” (1:2). Jesús, el Hijo de Dios, ha sido manifestado. ¡Jesús es 

Dios! Jesús “…es la imagen del Dios invisible” (Col. 1:15). Jesús es “el 

resplandor de su gloria,  y la imagen misma de su sustancia” (Heb. 1:3). El 

Apóstol Felipe le dijo a Jesús “muéstranos el Padre” y Jesús le respondió “el 

que me ha visto a mi ha visto al Padre” Juan 14:9. 

 
1 Diccionario Webster: La luz es un agente que hace que los objetos sean perceptibles. 
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Siendo Jesús la imagen misma de Dios el Padre, todo lo que el Padre 

quiere que conozcamos de El, conozcamos entonces a Jesús. Quisiera 

compartir en parte esta verdad primero en palabras del Apóstol Pablo y 

luego en palabras del Apóstol Juan. 

 

En palabras de Pablo: 

2 Corintios 4:3-6 
“Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está 
encubierto; en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los 
incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de 
Cristo, el cual es la imagen de Dios. Porque no nos predicamos a nosotros 
mismos, sino a Jesucristo como Señor, y a nosotros como vuestros siervos 
por amor de Jesús. Porque Dios, que mandó que de las tinieblas 
resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para 
iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo”. 
 

¡No es esto asombroso y maravilloso! Traslademos nuestras mentes al 

principio (Gen. 1:1). DIOS ES LUZ y el siempre BRILLA. El siempre ha 

estado brillando. No obstante por alguna razón santa, a El le ha dado placer 

encubrir y ocultar, ese resplandor que sale de si mismo (tinieblas) para 

luego con la “…palabra de su poder…” (Hebreos 1:3), decir “…SEA LA LUZ…” 

(Gen 1:3) y que “…resplandezca la luz. Luz inefable, inenarrable, 

indescriptible, maravillosa, incomprensible, pura, perfecta, en todo y para 

todo. 

 

Génesis 1:4-5 dice “y separó Dios la luz de las tinieblas. Y llamó Dios a 

la luz Día,  y a las tinieblas llamó Noche.  Y fue la tarde y la mañana un día”. 

¿Quién es este Dios que maneja la luz y las tinieblas como si fuesen piezas 

de dominó?  

 

Si seguimos leyendo en Génesis 1, notaremos que existía el día y la 

noche, la tarde y la mañana, las nubes y el mar, los cielos y la tierra, los 
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árboles y la hierba mas Dios no había creado el SOL2 ¡Es asombroso, estoy 

cautivado por la gloria! 

 

Las maravillas de la creación son suficiente para pasarnos horas 

hablando de la gloria de Dios, no obstante Dios se ha manifestado en algo 

miles de veces mas maravilloso, la cruz de Cristo. ¡O la gloria de la Cruz!  

¿No es maravilla de todas las maravillas que Dios el Padre mandó a 

Jesús su único Hijo a morir crucificado por nosotros? Nosotros que somos 

pecadores, incrédulos, impíos, malvados, sucios, perdidos en las tinieblas, 

corriendo apasionadamente y directamente al infierno y cegados por el 

diablo, nos hizo hijos y amigos de su Hijo Jesús?   

 

¿No es mas excelente que Dios un día nos dijo “…SEA LA LUZ…y 

resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo…” en nuestros 

corazones? Y dijo Dios ‘sea la luz en el corazón de Sara y fue la luz’. 

 

¿Y que es esa luz que vemos? El Apóstol nos dice que todo esto fue 

para que “…iluminación (dar luz) del conocimiento de la gloria de Dios en la 

faz de Jesucristo” (2 Corintios 4:6). La luz estaba ahí. La gloria de Dios en 

Cristo brillaba pero nuestros ojos no estaban abiertos. ¡O la gloria Dios! ¡O la 

gloria de Cristo! ¡O la gloria de la Cruz! ¡Abre mis ojos para ver más de las 

maravillas que hay en ti! 

 

En Palabras de Juan. 

Estamos tratando de entender que “DIOS ES LUZ” y decíamos que la 

esencia de la luz es algo abstracto y difícil de entender. No obstante así 

como en el mundo material la luz se define no por su esencia sino por como 

se manifiesta, de manera similar es con Dios. Nunca podremos entender la 

 
2 Dios creo en el 4to día el Sol, la luna y las estrellas, Génesis 1:14-19 



6

6

esencia de Dios excepto en aquello que El ha revelado de si mismo. Y es 

Jesús, “el resplandor de la gloria de Dios”, quien manifiesta perfectamente 

“el conocimiento de la gloria de Dios”. Solamente en Jesús el Padre se nos 

ha dado a conocer. 

 

Vimos en palabras del Apóstol Pablo que la gloria de Dios es revelada 

en el rostro de Jesucristo. Ahora quisiera verlo dentro de la primera carta de 

Juan donde leemos “DIOS ES LUZ”.  

 

El Apóstol Juan en esta primera carta quiere que juntamente con el y 

todos los apóstoles oigamos, veamos, contemplemos y palpemos la gloria de 

Dios que fue manifestada en Jesucristo3…

Jesús es el verbo de vida (1:1). Nada está más cerca de correctamente 

expresar el sentido de que Cristo revela la luz que Dios ha dado a conocer de 

si mismo. El verbo de vida es la expresión pura de la divinidad4. En el 

consejo eterno5 Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo acordaron 

que todo seria ejecutado por medio del Hijo. “Todas las cosas fueron hechas 

por medio de El, y sin El nada de lo que ha sido hecho, fue hecho” (Juan 

1:3). El Verbo es la figura central de todo porque “De el, por el y para el son 

todas las cosas” Rom 11:36. 

 

Jesús es el que perdona todo pecado y limpia toda mancha de maldad (1:9).

Para conocer a Cristo debemos ir primero a la cruz. Y en la cruz vemos que 

el murió por nuestros pecados. Allí empezamos. ¿Qué es el pecado? “El 

pecado es infracción de la Ley” (3:4). Para entender algo de lo detestable, 

asqueroso y repugnante que es el pecado para Dios, podemos usar el 

 
3 El énfasis lo vemos en 1 Juan 1:1-3 
4 Definido así por James Strong cuando se usa logos con el artículo definido que lo identifica con Cristo. 
5 Consejo eterno: hace referencia a que antes del tiempo la trinidad se puso de acuerdo con relación a todos los 
detalles de la historia. 
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ejemplo bíblico. Isaias nos lleva a definir nuestras buenas obras diciendo que 

la mejor de nuestras obras es como un trapo con sangre podrida6.

¿Y que de nuestros pecados? A mi me ayuda reflexionar un poco sobre las 

cosas que me dan asco. Pienso en lo asqueroso que es el estiércol, la 

basura, la comida podrida, los animales muertos pudriéndose en las 

calles…etc.7. El pecado es terrible, sucio, hediondo y asqueroso a un nivel de 

complejidad y oscuridad que va mucho más allá de nosotros. Tan solo uno 

de los millones que cometemos es suficiente para mancharnos y 

condenarnos para siempre. 

 

Luego de entender que estamos llenos de pecado miramos a Cristo que 

perdona y limpia. Sin embargo la idea no esta completa porque si Dios 

perdona a los malos ANTOJADIZAMENTE el seria injusto, seria un mentiroso 

(ilustración)8, porque dice que “la paga del pecado es muerte” Rom. 6:23. 

Lo que entonces nos lleva... 

 

Jesús es Nuestro abogado ante el Padre (el juez) (2:1). ¿Quiénes son los 

que necesitan abogados? Los acusados de cometer un crimen. Nadie dude ni 

por un momento que un día todos los hombres darán cuenta a Dios de todo 

lo malo que hicieron, hablaron, oyeron, vieron y pensaron y de todo lo 

bueno que dejaron de hacer.  Mas si crees en Jesús el será tu abogado y 

presentara defensa ante el Juez diciendo: ‘El es pecador digno del castigo 

eterno pero YO SOY LA PROPICIACIÓN’. 

 

Jesús es la propiciación de nuestros pecados (2:2). ¿Qué es propiciar? 

Propiciar es traer paz pacificando la ira del ofendido. Dios esta sumamente 

 
6 Isaias 64:6 “bien todos nosotros somos como suciedad,  y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia” 
7 La Biblia usa una metodología similar y por eso usa frase como “trapo de inmundicia”. 
8 Ilustra: ¿Si tu vecino secuestra tu hija, la viola, la tortura y finalmente le quita la vida seria justo que fuese absuelto 
por la justicia porque es amigo del Juez? 
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enojado contra el impío y exige justicia: el pecador debe morir sin 

misericordia. Entonces cuando viene bajando el martillo de la Ira de Dios, 

Dios mismo toma a Jesús “el justo” (2:1), el puro (3:3),  “Al que no conoció 

pecado” y lo crucifica, lo martilla y le quita la vida. “Por nosotros lo hizo 

pecado,  para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” (2 Cor. 

5:21). 

 

Jesús apareció para quitar nuestros pecados (3:5). Fui yo que peque. Soy yo 

el que merece morir, pero Jesús tomo mi lugar. Jesús satisfizo la Ira de Dios 

y con su sangre lavó todos mis pecados. 

 

Jesús el “Hijo” de Dios (Mas de 20 veces en tan solo 5 capítulos). Dios 

sacrificó su único Hijo para salvarnos (ilustración)9. Siendo sincero yo debo 

admitir que no daría la vida de ninguna de mis hijas para salvar ni si quiera 

mi propia vida. Muchos menos la vida de otro y muchísimo menos para 

salvarle la vida a mi enemigo. Isaias 53:4 – 5 nos dice que Dios mismo, el 

Padre, hirió y afligió su Hijo para salvarnos. “Herido por nuestras 

transgresiones, molido por nuestras iniquidades. El castigo, por nuestra paz, 

cayó sobre El, y por sus heridas hemos sido sanados”.  

 

Jesús deshizo las obras del diablo (3:8). El diablo es asesino y mentiroso 

desde el principio. Engañó a Eva y Adán para que no creyendo ni confiando 

en Dios codiciaran el fruto prohibido. Así “el pecado entró en el mundo por 

un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los 

hombres, por cuanto todos pecaron” Rom.5:12. Mas lo que el diablo pensó 

para mal Dios lo diseñó para bien y cuando vino el “cumplimiento del 

tiempo, Dios envió a su Hijo,… para que redimiese” (Gal. 4:4-5). Así  

“deshizo las obras del diablo” una vez y para siempre.  

 
9 Ilustra: Volviendo al ejemplo del violador y asesino asumimos que la justicia exige que ‘vida con vida se paga’ 
entonces nosotros ofrezcamos a nuestra segunda hija para salvarle la vida al malhechor. 
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“Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los 

pecados,  se ha sentado a la diestra de Dios, de ahí en adelante esperando 

hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies” Heb. 10:12-

13. 

 

Jesús es amor (4:8). El amor empieza y se define en Jesús. “El puso su vida 

por nosotros” (3:16). El justo por los injustos, el puro por los sucios y 

asqueroso. El santo por los impíos. El fiel por los infieles. “Siendo enemigos, 

fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo” Rom 5:10. 

 

Jesús es el Salvador del mundo (4:14). Cuando Adán peco Dios le prometió 

que de su descendencia su hijo destruiría y vencería al diablo. También Dios 

prometió a Abraham de que de su hijo Isaac le daría un pueblo único, la 

nación de Israel. A ellos se les revelo de manera especial dándoles la ley y 

los profetas, que a su vez prometían de uno de dentro de ellos que sería el 

Mesías. Pero además al mismo Abraham le prometió “en ti serán benditas 

todas las naciones” anticipando que la salvación llegaría también a los 

gentiles (Gal. 3:6-8). Y de esa manera salvaría al mundo adquiriendo para si 

de dentro del mundo personas de todo linaje, lengua, pueblo y nación. 

Jesús es el Que tiene la vida eterna (5:11). Cuando Jesús murió en nuestro 

lugar no solamente cargó nuestros pecados sino que también nos vistió con 

su justicia. No solamente nos libró del castigo eterno (infierno) sino que nos 

dio vida eterna. “El que tiene al Hijo,  tiene la vida;… El que cree en el Hijo 

tiene vida eterna… el que no tiene (no cree) al Hijo de Dios no tiene la vida”

(1 Juan 5:12; Juan 3:16). 

 

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo quien nos salvó… 

para alabanza de la gloria de su gracia” Ef. 1:3-6. 
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APLICACIÓN 
 

De manera admirable Juan nos eleva a ver la gloria de Dios y luego 

nos baja y nos aplica esta preciosa verdad de manera práctica y vuelve y 

nos recuerda la fuente, el manantial, de quien proceden todas las cosas y 

nos muestra una unión, un lazo de amor inseparable entre la gloria de Dios 

y nuestro disfrute.  

 Jesús el que nos da a conocer a Dios el Padre para comunión perfecta 

y “vida eterna”. Para que “…nuestro gozo sea cumplido”. Para que nos 

deleitemos en Dios el Padre en el poder del Espíritu Santo y en los brazos de 

nuestro amado Cristo Jesús. Sea Jesús exaltado, JESUS ES LA LUZ. Y sea 

magnificado y reciba toda la gloria, por los siglos de los siglos, AMEN. 

 

1. Admira la Gloria de Dios en su Jesús. “DIOS ES LUZ”. 

 

2. O la Gloria de la Cruz de Cristo. 

 

3. Amigo que esperas, si confiesas tus pecados el es fiel y justo para 

perdonar todos tus pecados y limpiarte de toda maldad. 

 


